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Introducción: Un enemigo que pasa desapercibido
La pereza, un vicio que a menudo confundimos con el simple cansancio o la falta de
motivación, es mucho más que un estado pasajero. En el contexto espiritual, la pereza —o
acedia en su acepción clásica— es un enemigo sutil pero devastador. No se trata solo de una
apatía hacia nuestras responsabilidades humanas, sino de una resistencia interior hacia el
bien, especialmente hacia Dios. Es, como lo definieron los Padres de la Iglesia, un «cansancio
del alma», un desinterés por las cosas que verdaderamente nos conducen a la vida plena en
Cristo.

En este artículo, exploraremos qué es la pereza desde la perspectiva bíblica y teológica,
cómo afecta nuestra vida espiritual y qué herramientas podemos usar para combatir este
enemigo silencioso. Inspirados por el Nuevo Testamento, especialmente por el pasaje de
Mateo 25:14-30, reflexionaremos sobre el significado y las implicaciones de este vicio en
nuestra vida cotidiana.

La pereza en las Escrituras: El caso de los talentos
Uno de los textos más elocuentes sobre la pereza en el Nuevo Testamento es la parábola de
los talentos (Mateo 25:14-30). Jesús relata la historia de un hombre que, antes de irse de
viaje, confía su fortuna a tres siervos. A uno le da cinco talentos, a otro dos, y al último uno,
«según su capacidad». Al regresar, los dos primeros siervos han multiplicado lo que
recibieron, mientras que el tercero, preso del miedo y la inercia, esconde el talento y lo
devuelve intacto.

Las palabras del amo hacia este último son duras: «Siervo malo y perezoso» (Mt 25:26). Aquí,
la pereza no se presenta simplemente como inactividad, sino como una falta de disposición
para cumplir con el propósito para el cual se le confió el don. Este siervo encarna lo que
sucede cuando nos dejamos llevar por la indiferencia, la comodidad o el temor en lugar de
esforzarnos por avanzar en nuestro camino espiritual.

La pereza como pecado capital: Una perspectiva
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teológica
La tradición católica clasifica la pereza como uno de los siete pecados capitales. Pero, ¿por
qué se considera tan grave? Santo Tomás de Aquino, en su obra Suma Teológica, describe la
acedia como «una tristeza ante el bien divino». En otras palabras, la pereza espiritual nos
lleva a rechazar la comunión con Dios porque nos parece demasiado ardua o incluso
irrelevante.

Este vicio puede manifestarse de muchas maneras:

Procrastinación espiritual: Posponer indefinidamente nuestras prácticas religiosas,1.
como la oración, la confesión o la misa dominical.
Desgano en las obras de caridad: La falta de interés por ayudar al prójimo.2.
Apatía moral: Un estado donde dejamos de luchar contra nuestros pecados y caemos3.
en una rutina de mediocridad espiritual.

La pereza no solo nos aleja de Dios, sino que también atrofia nuestra capacidad para amar y
servir a los demás. Es un círculo vicioso que, si no lo enfrentamos, puede llevarnos a una vida
estéril y vacía.

Cómo identificar la pereza en nuestra vida diaria
La pereza rara vez se presenta de forma evidente. Al contrario, suele disfrazarse de
justificaciones aparentemente razonables: «Estoy muy cansado para rezar hoy», «No tengo
tiempo para ayudar en la parroquia», o «Dios entenderá si dejo esto para después». Estos
pensamientos, aunque puedan parecer inofensivos, son síntomas de un problema más
profundo.

Signos comunes de la pereza espiritual:

Desmotivación persistente: Falta de entusiasmo por crecer en la fe.
Excusas frecuentes: Razones constantes para evitar compromisos religiosos o
morales.
Indiferencia: Falta de interés por las necesidades espirituales de los demás o por las
propias.
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Identificar estos signos es el primer paso para combatir la pereza, pero es crucial
enfrentarlos con decisión y valentía.

Combatir la pereza: Un plan práctico
El Catecismo de la Iglesia Católica (n. 2733) nos recuerda que el desaliento y la pereza son
«dos tentaciones frecuentes contra la oración». Sin embargo, la gracia de Dios nos capacita
para superar estas barreras. A continuación, se ofrecen algunos pasos prácticos:

1. Reaviva tu vida de oración

La oración es el antídoto más poderoso contra la pereza espiritual. Dedica un momento fijo al
día para hablar con Dios, incluso si solo son cinco minutos al principio. Repite la petición del
Salmo 51: «Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva un espíritu firme dentro de mí».

2. Vive con propósito

La parábola de los talentos nos recuerda que todos hemos recibido dones que debemos
poner al servicio de los demás. Reflexiona sobre tus talentos y busca maneras concretas de
usarlos para el Reino de Dios. Esto puede ser desde enseñar catequesis hasta simplemente
escuchar y acompañar a alguien que lo necesite.

3. Busca la comunidad

La pereza espiritual a menudo prospera en el aislamiento. Participar activamente en tu
comunidad parroquial puede darte el impulso necesario para salir de la inercia. La Iglesia es
una familia en la que nos apoyamos unos a otros.

4. Practica el sacrificio

Ofrecer pequeños sacrificios cotidianos puede ser un excelente entrenamiento espiritual.
Ayunar de algo que disfrutas o dedicar tiempo para ayudar a alguien son formas concretas
de fortalecer tu voluntad.
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La relevancia de la lucha contra la pereza en el mundo
actual
En nuestra sociedad moderna, la pereza tiene un aliado poderoso: la cultura del confort.
Estamos rodeados de entretenimiento fácil y soluciones rápidas que nos invitan a evitar
cualquier esfuerzo. Sin embargo, Jesús nos llama a tomar nuestra cruz y seguirlo (Lc 9:23),
una invitación que requiere esfuerzo y compromiso.

La lucha contra la pereza no es solo una batalla personal, sino también un testimonio. Al vivir
con pasión y dedicación hacia las cosas de Dios, inspiramos a los demás a hacer lo mismo.
Nuestro ejemplo puede ser un faro de luz en un mundo que a menudo se encuentra en la
penumbra de la apatía espiritual.

Conclusión: Un llamado a la acción

La pereza es un enemigo silencioso pero poderoso. Nos roba la alegría de vivir plenamente
nuestra fe y nos aleja del propósito que Dios tiene para nosotros. Sin embargo, con la ayuda
de la gracia divina y un corazón decidido, podemos vencerla.

Hoy, Jesús nos invita, como el amo de la parábola, a ser siervos fieles que multiplican los
talentos recibidos. No dejemos que la pereza entierre los dones que hemos recibido. En su
lugar, esforcémonos por vivir una vida de amor, servicio y plenitud en Cristo. ¿Aceptas el
desafío?


